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La Metro-Goldwyn-Mayer se complace en teëtimo-
, niar su agradecimiento <lo J'a Escuela Naval de'" los
Estados Unidos por la colaboración que se" sirvió

prestarle,. la cual éstá en consonancia' con la tradi­
cional cortesia de' la Armada'.

Conocida de, todos es -Ia excepcional Importància I
•

de la Armada norteamericana, cie la que los Esta-

,
dos Unidos se sienten legítimamente ��gullosos, vièn-
do en ella su pr imera línea 4,e defensa. , ,� '�

Las poderosas naves "SUTcan los mares, de todos
los cielos gallardamente, sin b¡;avuconerla, lo mismo'
en tiempos .de 'paz. que en épocas ag¡tada�. .No sig-'
nifican reto, sino disciplina.

"

o .

"

Los '�ficiales 'bajo cuya dirección: navegan esos'
grises monstruos de acero son la flor y nata' de los,

Estados Unido's e hicieron su aprendizaje en la Es-
-

cuela Naval de Annapolis.'
'

Esta Escuela cobija en 'sus aulas a' más de dos mil

guardias ma rinas, en cuya mente" anida el deseo de

llegar a la
.
alta graduación de' almirante.

Exactamente igual que las Universidades y los

Cuarteles, la : Escuela N aval tiene sus sorpresas para
los novatos, los quintos" a los cuales los vete,ranos

hacen objeto 'de sus bromas pesadas y otras hierbas.'

"
Se conoce .a la legua a los nuevos alumnos.'
Procedentes de los cuatro puntos de 'los Estados

Unidos llegaban los nuevos estudiantes, ¡

Entre los novatos figuraba Dick Randall, sirnpá-,
tico muchacho, de aire decidido, y cuya firme mirada.
acusaba un carácter recto, amigo de la verdad.
Dick vestía correctamente. Otros vestían. mejor.

,

,

Sin embargo, entre todos, él era, p-or decirlo así,'
el quinto menos quinto.

'

A pesar ,de ello, Dick cometió una torpeza apenas
se encontro a pocos pasos de la Escuela. En la
entrada, formada por 'una amplia verja' central y/
\lna puertecilla de hierro al lado izquierdo Murt

.

al�a.s, Spud, del primer año, que figuraba er: la co�
rl!.lSlon encargada de dar la bienvenida a los nova­

tos, 'se, fijó. 'con curiosidad en Dick. Su camih;r re­

suelto y sus maneras -decididás le llamaron la aten­

ción. y oeurrîó que Dick, no porque"Spùd' le mirase

�on,. i�'si'stencia¡ sino .porque 'Se sinti'ó invadido de
inexplîcable turbación al pisar la puetta de la Es­
cuda, _se, .ap:¡.rt� de la direcci'ón que' seguian sus

companeros de mgreso, y que;, era la de la verja
central, yendo hacia. la puerta peqûeña, detrás de
la cual se hallaba Spud observando a los que lle­
gaban. "

,
-;¿ Por dónde entro?-preguntó Dick � Spud, un

tanto intimidado delante del veterano.

,

Spud' le señaló la entrada central contestándole
eón

�

ironía:
.

'

I l.

-¿No cabe usted por esa puerta?
"jDick,�.,más desconcertado todavía al pércatarse de

,�ú n'�,cedad', .pu�s los} demás ,alùnmos entrabàn por
Ia �ue::� pr incipal, se apartó de'la puerta pequeña
y srguio a sus camaradas '

'

.

'

Ancliuresas avinidas 'y' vérdeantes �aseos rodean
la Escuela,' y al enconn arse

. Dick a medio camino.
Spud, que se había "interesado" por él, le salió al
pàso, dispuesto a '''tomarle el pelo" para divertirse
ar sus castas. '

-Aquí no se fuma-le dijo, quitándole el cigare-ille
qué tr�lÍa en los Iabiçs.

'

Prestamente, Dick, cuyo lerna al entrar en aquel
recinto �onde debería consagrarse en euerpo y alma
al 'esfudlO, era el de acatar sin discusión la severa

disciplina, cuadróse ante 'eI veterano en señal de

sumisión, y oècrríó que, en ,su azoramiento inevita­
ble, •.la malet�, que llevaba en Ulla mano se le cayó
al suelo, abnendosele y esparciéndose las ropas' y
efectos' sin compasión para él.
Var-ios' 'novatos se' detuvieron para complacerse,

cón Spud, en burlarse de Dick, que no sabía qué ha-

"

"

r.

f·
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cer, 'luchando entre dos fuegos: el dese¿ de recoger
'sus cosas y encerrarlas en la maleta y el deseo de
atender al, veterano, que seguía hablándole.
Para martirio de Dick,' el ,despertador qu- había

sido su compañero hasta entonces y que él no se había
olvidado de llevar consigo a la Escuela, parecía ,
haber enloquecido súbitamente, tal era su - desenfre­
nada manera de tocar el penetrante timbre:
Al fin Dick se decidió pot parar el despertador y

ordenar su equipaje en la maleta, -pero ésta, se le
volvió a abfir,' obedeciendo a: la nerviosidad ma­

nifestada.. pOJ: la víctima del accid,ente, que había reu­
nido en torno a �í a varios poco compasivos aunque
inofensivos compañeros y veteranos. 'r' ,

Spud, que disfrutaba con su, primera aventura can

los novatos, contempló riéndose çl despertador" y 'dijo
a Dick:
'-No le hará a usted falta; ya nos encargaremos

de despertarle.
'

En sus palabras había corno amenaza de bromas
que le sacarían saltando de la cama a la ho�a de
levantarse, '

. " "

Poco
_

a poco, Dick, :fu¿ recobrándosj; y' recogidas,
sus cosas, para sobreponerse por completo al inevi- c'

I
table lapso de timidez, sacóse de un bolsillo dos, pê�
dazos de gerna de +mascar, ofreciendo uno de' los
pedazos a Spud ; pero éste, rechazándoselo e impi-:»
diéndole que mascara el suyo, le contestó: '

'

-Aquí no querernos rumiantes.
,

Dick no protestó, y resignándose a no mascar go­
"ma, prosiguió el camino hacia la Escuela, detrás ,de
los otros

-

novatos, al lado de Spud. ,,' ,

Al llegar junto a UIl monumento erigido a' la me­

moria de heroes de la Armada, cuyos gloriosos actos

habían merecido' el honor de quedar inmorta-lizados
sus nombres sobre lápidas imperecederas, para ejem­
plo de la posteridad, Dick quedó rez.agado.' contem­
plando con emoción el obelisco rodeado .de cañònes
e insignias de, la Marina.

"

Spud observé pronto el ,retraso de ,Dick, y reunién­
dosele, le reproché', el. haberse detenido sin permiso."
Dick volvió' a mirar la lápida en que aparecían

grabados los nombres' de los héroes muertos por la.
Patria, r' jr stíficó, su separación de sus compañeros'

, "

I,
"

I'

" ..
de, ingreso en Ia Escuela, haciendo esta declaración:
-J. R. Randall, uno de los que merecieron la gla­

rificación de su nombre' en esa lápida, era mi padre.
Spud miró, con extrañeza a Dick, :¡¡ desde ese mo­

mento, viendo en ,él un muchacho ,dispuesto 'a ser

digno de ,su ascendiente,' le cobró súbita simpatía,
prpmetiéndose 'no abusar de su ligera superiorida:d
sobre �. '

Los, primeros días que sigu�eron, al ingreso fu�ro�
alg;o tristes para los alumnos] pero gradualmente, a

meâida, que un�,� y otros iban tratándose, y que se

formaban 'las parejas de amigos, la vida recobró su

aspecto agradable.
'

'_'

Claro que los ejercicios a que estaban sometidos
los quintos eran más o menos pesados,: pero la buena
voluntad, f sobre todo la resignación, ,les ayudaban
a seguir' adelante sin desfallecer, o. desfalleciendo
lo menos posible.
Una'semana después, manejando sendos remos que

por lo pesados se les antojaban postes de telégrafo,
los novatos recibieron la primera lección de náutica.
Este se quejaba de "que los dedos de sus pies par�­

cian tener por lo menos diez callos cada uno;, aquel
:ponía' una cara de payaso 'y se inclinába hada fuera
.de la barca, preparándose 'para regalar algo' a los
peces ; ?: el de, más allá'tenía tanta., agua en el rostro
como una foca. al asomF s� adiposa cabeza jdespuês
de una zambullida. ",

"

Spud era el profesor del equipo de'¡' gue' formaba
parte Dick. Era UI) buen muchacho, pe�o tenía la
mania- de chancearse del. prójimo, y por ello pasaban
malos ratos sus subordinados, pues no les perdonaba
la menor falta, 'guiado tan sólo por el placer de
verle-s con rostro mu-stio. So diversión IlO tenía nin­
guna gracia para los novatos, pero, .en cambio, no

dejaba .de tcner Ill. ventaja de que las lecciones que
él> 'les daba eran más provechosas' que las de los,
demás instructores.

'

Diclt -esraba distraído cuando Spud di'ó la: orden
.de :1I,l�r�i¡¡(p'ífra" una' pruebas de s.e!%i1'ad, y corno,

"

se retrasó un poco,':' para ganar el tiempo perdido
se precipitó en el ejercicio -del remo,/'dando un in-­
volúntario ;golpe a su compañero :I'exas, q�e no mí-,

"

, ¡
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raba-con buenos ojos a Dick, por considerarfe 'supe-
riòr a 'él,
, Texas, hallando. ocasión de querellarse con, Dick)
se 'puso. hecho. ùna fur ia,

'.'

-Po.día ser menos brusco-e-le dijo, amenazándole.

_Perdo.ne, T_exas; no. lo. hice adrede.

:--Excusas, nada más que excusas ... ya le -Co.no.zc9,
y no. sere yo quien aguante sus impertinencias.v
La actitud de Texas amenazaba vdegenerar en riña

il 'go.lpes, pero Jos 'còmpañeros
,', interviniero.n� en la

cuestión ahogando con sus, gritos las' tras�,s '\luras de

'Ilexas, -y vibró la voz autorttarlá "de 'Spud. '

-i Silencío, qtre- esto. no. es un corîgreso I I '

Texas, depuso. su hostilidad contra .Dick; -Y lo.s,
alumnos obedecieron la órden de 'Spud de· remar.

mar adentro." :." �

La embarcación no. adelantaba corno IQ' hacían
presumir-Jos esfuerzos de los esttt'-diantes, Y fijándose
en Jo. que éstos hacían, Spud dijo. .

a uno de ellos :

-,-i Vamos Gordito,'; tira del remo. en vei de que-

rer empujar ",el .agua cdn ,él! IV'

-El interpelado, enrojeciendo, se dió 'cuenta de 'su

'to.rpeza y 'l'epU'sb: , ,I,
,'� '.

i'

, "'-Dispense "I!i_ted, creí que había que 'tentar en' l'a

misma qirl;::<¡Íod di:) que est,amo.s miraedp. �.

'
'

Corregîdo- él error 'de Gordito, 'la barca pudo 'i­

.avanzar, cada -wez_co.n'más brtos, .pero Dick, al apar- , ,

tal' con Jna de sus pies une dê'ilo.s' zapatos que �é'
quitara. el a'lumno que creía rener diez callos .en cada

dedo, tropezó ,cón el tapón que, cerraba/ el paso. del

desagüe .de la lancha�' arrancándolo de su sitio ; :sr a

causa ,de 'cllo. entró en là embarcación' un cho.rro.
co.nstante de agua. '-'.

'

Nadu! se había- d:ado. cu/nta d� la fecho.ría de Dick,
y éste" alarmá'dg po.r. las pro.po.rcio.nes de la illUn­
daçión,,'pro.curó tapar la abertq[a, 'no. lo.gtándo.lo. 'po.r

\ no. pèrmitírrsef'o. lo.s, movimi,ento.s qu.e tenia que ha-=er

'para no. âba,ndo.nall el remo..
" ':

.

. 'Èn 'vista ¡le la i.nutilidad"'de sus 'esfUerzo.s paüa re- •
.

parar io. qu�- po.dí'a 'llamarse ave r.í'a , Dick esco.i:)dióse
el tapón 'en ei pecho., Y co.ntinuó'· remando. tranqui-
lamente. ,,' \: . I

El agua se hacia dueña de la barca) 'Y lo.s aJum-
,

no.s, mil'á,ndo.se uno.s a o.tro.s, se decidiero.n al fin a lla- .

.-.

.1'

mar la atención de Spud, quien, en. el timón, no' se
había. dado cuenta de nada:.
�

-,-¿ Qué demo.ni� es lo. que pasa? -i,llq�irió Spud,
No. .huho necesidad de que nadie le" contestase

poues .la barca estaba medio. inundada, Y todo cuant¿
se hizo para encontrar la causa. de .Ia entrada de

a9l!lá fué inútil, ya que Dick siguió, ocultando el ta-

po.n. v
,

El �Iumno. que se había marea'do.- apro.vechó la oca­

,S,IOn para hacer el, obsequie ,fl,ù,e preparara a los
J peces, r poco despues todos tuvieron que echarse .al
a.�ua: para" .salvarse a 'nado, pues [a barca desapare-
cia por completo de su 'blande lecho ..

· ,

y , ,Téx��, que descubrió que alguien hàbia \. quitado.
�I'. tapón del, desagüe, dijo. -mirando a Dick, presin-
tiendo que este era el culpable:

'

7'Ai que hizo eso, debían mandarlo. a .puntapiés a
su casa.

Spud, 1ndignado., ordenó:
-i Vamos al, atracadero.l Ya averigüar.é yo. quien

,ha sido. el de 'la gracia. .

p'�ro. er¡i, ?emasiádo. tarde para salvar '�a, emba;­
CaClo.n" 'y Dick, �l cruzar, <i, nado, a S,PQd, sacóse
1e� pecho el tapon Y se )0. entregó, huyendo. ¡i toda

BrI,sa': de su. lado, volviéndose. para ver la cara que
I", ponía el. vèterano- al 'enterarse ,de que<,él había' s�do '

-el autor de la hazaña

¿ PeÇa Spud, que era�'un b�'�n �hico.,· prefirió dis-
êulpa,r, y Dick libróse de castigo. ..,

". .\

/

,

'

,"

* '!' *

.I

AqueÜa misma tard'e ,había clase de baile -para lo.s

npvato.s, bíljo. ,la d_irección de un eXl?erto. Qro.feso.r co.n

nbet��. de po.eta Y de ,so.ltero.na ro.mántica.
,
Reunidós. en Ja amplia sala destinada al arte de'

Terpsico._te, lo.s alumno.s ëstaÎJa� pendient�s de las
indica,ci'ones del,máestro., cuyd' físi�o. les inducía a la
risâ.

,.',

1"-
-')

Después'de 'elo.cuente;¡disertación 'acel1�a de la in­
dispensal;llé que era. para to.do. buen o.ficial de la 'Ar­
mad'a el ,saber bailar, el pro.fespr entró en el terreno.

práctico, Y dijo..:
'

-Empezaremo.s po.r aprender el vals, que es el
m�s _jllegapte y agradable de to.do.s lo.s ba,iles.

I
\

. ,
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Los alumnos no estaban muy' dispuestos a lucirse,
pues faltaban damas, y 'uno de ellos, como haciéndose
eco de la opinión de los demás,' provocada por el
mismo o distinto motivo, murmuró:

.

-j Cualquiera baila -con esos zapatitos que me han

dado'a mí! -.

El profesor, imperturbable en el cumplimiento ·de
su misión, añadió:

" ,
'

.I' _;'Voy a numerarlos a' ustedes; los números pares

serán las; damàs y los números .impanes los; caba,�"
� Herms.

'

'r.' ,rk1 . ,;'� J ¡:,¡;: .

A

•

'

'. s .

.' Texas' estaba, en la fila, al lado de D,�ck, al que
desde el incidente del remo en la barca miraba fomo
a" enemigo; y ambos se preguntaban si el azar iba
a aparejarlos para aprender el vals.

.

.

_

.

La casualidad confirmó sus temores, siendo elegido
Texas para dama y Dick para caballero.

_

Los dos enemigos se dieron las manos y se estre­

charon eL·,cuerpo, no como correspondía a una dama
,y aun òaballero, sino como dos r ivales. deseosos de

estruj arse. .
l !I

. El profesor, al d:r la orden a. lo� músicos ríe to?ar
el vals' .dijo a los alumnos' al indica rles que pod�an
r" -". '�,i • Je:: ", • -'

\

empezti,\¡t,: .

�.

',cl -. '.' 'ct . 'I
'0 _ -Pàrà hacerlo .mej'?r, ,Yayan,uste es rep,�tlen o, �

.. compás de la -música : tra la la Ta, tra la la lfl-'" ,

Había que ver a algunos de Jos alumnos que haCia?
el papel de dáina. Se .habían ige'ñt�ficado tanto con

su rôle. que nos les faltaba nada' mas .que las faldas
yzun poco menos de pe�? en el rostro para _p�sar
Perfectamente pdr una hila, de Eva, un poco to�ta"

, ,

como se supone .. ·.
_ . .':«. -r

A las primeras de cambio, o sea,·' � los prlmer0f!
.

pasos, Dick a-carició ,a. Te'xas co� pa�a¡:htas,.SI,n. mayor
intención que' reconciliarse con el, b,r0I?eando. d?rante
la enseñanza del baile ; pero Texas, 'que era !!lenos

simpático que':;su compañero, corresppndfó a las �a,�
t�dítas con golpes renco¡:osos, y en vistaide �p� Dl�K
no .se' quedó:' corto, estrec�.ándose y. pegándose ,.ca".�
vez más fuerte l'os dos enérnigos.
El profesor, al tiempo que observaba a las �,are-

jas daba consejos. ,'.

• _:_Las personas distinguidas ,
bailan de)a�do slem,­

pre un espacio no menor de· cuatro pulgadas entre SI.

, Este detalle de la separacion no lo observaban, se­

gún hemos dicho, Dick y su-dama, y el maestro, sor­

prendiéndoles tan agarrados, les llamó a! orden, .ha­
ciendo extensiva su observación a otras parejas.
-j Sefioras, señoras, no olviden las cuatro pulga­

das que han de separarlas de los' caballeros!
Pero este y los demás. consejos del buen hombre

eran baldíos, por cuanto.' los' alumnos, entregándose
..sin moderación al estímulo <:le' la música, volteaban"
cam!) consumadas ba.iladores, conv irtiéndose la sala

,
dé bailé "en' algo así; corno un recinto donde se pisara
uva, con la sola diferencia que lo que- se' pisaba eran
pies; quedando. malparada, la aseveración del profe­
sor de que el vals era el más elegante y agradable
de todos los bailes ...
Después de la danza, el apetito de los alumnos era

extraordínaric, y apenas sonó la hora de la comida,
los magníficos comederos viéronse invadidos por una

juventud hambrienta.
Spud presidía la mesa el) que comían Dick y Te­

:xas, a los que ,el destino se complacía <en juntar siem-
pre. . " "

.

. Bromista incansable, Spud hizo presentar armas:
C'�n dos hojasvde ensalada y; apio a Ios novatos; sin"
'que por èll� dejasen de còrner', y rse libro it inquîe-v'
tarIes 'dirigiéndoles preguntas, i Ni .en la jnesa podía, ..

dejarles tranquilos!
"

-

.

,

¡Texas t�vo, la desgracia de ser elegido .el 'pri-
mero .en el- interrogatorio.'

_ •

L¿Por qué son las fragatas del .género femenino?
El preguntado buscó, la respuesta.' 'Y 'como no. Ja

hallaba.. repusò :
.

.

"

'-Pue,s .. e: 'pqrqpe... Bueno j no lo sé ..
:

"Impasible, Spud le reprendió por su ignorancia.
-En la Armada hay que. saberlo todo.
Dick s,e burlaba por 10 bajo

-

de Texas, y Spud,
para poner en un aprieto 11 Dick, le hizo la misma
pregunta,

.

:;;,' ",'

-Señor Randall, ¿ por qué son las f.r;:ígatas del
género femenino?

""

-

Cogido de sorpresa,' Dick vaciló un momento, y
como no encontrase una respuesta adecuada, .coneestó
an evidamente :

-Porque nunca crían bigotes.
.
'. __

, "'.

Il ¡
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--El, señor Wilson y el señor Randall gobernarán
con los timones abastonados
-Los aludidos tornaron not� de elio.
--::Los encargados de la observación observarán todo

lo observable.
Los unos procurarían superar 'a ¡os otros.

=-Primera maniobra: siete vueltas. en espiral a

base de los timones abastonados,

'ï
Dick y .T'exa's .c�eyero� C¥;, buena fe Que �'tra:,

taba )ie un e)e,rC1CLO seqo, y- se entregaron tan" de
lleno" a la . pruèba, que 'al final de: las vueltas en

espiral sus cabezas chocaron,' no para acariciarse
-precísamente. �I .' ,.'

,

.e I?ick apresurôse a lamentar lo ochrrido, pero Te­

x�s, dando rienda. suelta' a' su furor, saltó dé la caja
diabólica, y midiendo a su rival, le espetó;
-:.j Lo hizo usted de intento!
�Le aseguro que no, T�xas.
-Desde qué. llegamos aquí anda usted buscando

una paliza, y se la voy a dar.
,-Está' usted muy

'

equivocado, Texas ; yo no he
�¡;ataQ.o de buscarle pleito, ni veu por 'qué hemos: de
pelear, '" _

-¡ "',' v ,\

'", .' -j i.e 'qúe Pasa es qu:� es, usted ü�' cobarde Y' tiene
miedo.I ' -, � �\

'

'!f�si'a' aquí,' Dick había contestado .a Texas con.
deseos de calmarle,' pero 'al comprender que su ene­

migo int,e:'pret,aba torpè:�el1te sus buenos deseos, ¿a­
lió, por sus fueros.
"'-¿M�edo? j Vamos à ¡verlo!
Los dos jóvenes se aprestaron a la .lucha, y a

punto de pegarse, Dick, en UIl, impulso de sensatez,
procuró no llegar a tal extremo con un compañero.
-Hombre, Texas) retire usted lo, dicpol aquí no

ha pasado nada. "

'

, Pero- Texas rehusó' todo buen intento.
-No �etiro ni una palabra.

-

Spud, que, había estado observando a los dos jó-
venes', dijo:

' '

.

, '_:'Será m'ejor que se den unos golpes y así �odrán
reeonciliarse después y quedar 'en' paz. "

"

Dick no se, decidía, apenado de. terrer que pegarse,
.con un hombre por una estupidez, ro' Texas insistió
en provocarle.

,'EI resto de los' alumnos miró, asombrado, a Spud,
descontando que éste iba' a reprender con castigo 'a

'

Dick por su contestación improcedente; pero todos'
se', llevaron chasco, pues Spud; cogido, a' su 'vez, de

, \. sorpresa, por la originalidad de la réplica, mostróse

conforme con ésta.

-Muy bien, � muy bien, usted promete-e-dijo a

Dick, ocultando una sonrisa.

Texas, asombrado, 'se' decía con envidia que Dick'
"era un .hombre', 'afortnnado, doliéndose al propio
tiempo de que ;.hubiese sido él quien, hubiera encon­
trado la respuesta a la pregunta' que le había sido

dirigida -en primer lugar..
'

Dick agradecia con la mirada a Spud su' bondad

para con 'él; pero Spud probó de desconcertanle con

otra pregunta,
,

.

,

-Vamos a ver, señor Randall'; otra p rëguntita,
¿ Por qué pintan' de gris 10s acorazados?
Esta vez, los, alumnos confiaban en .que Dick no

saldría tr iurîfante, pero sus deséos sé vieron fallidos"

ñuevamente, pues Dick, m�s listo de ,lo I que, ellos; se

,figuraban, , salió .del apuro eQn una rnota cómica de-

• Ij1,uc::n:l. lei, ';" ' .,:'
.

,:',' ,

" '7"Para quèi,eI. enemigo ,no :idé en el. 'blanco;
Spud, ',sinceramente satisfecho, exclamó:

-j Tiene ''rtsted 'u'na intuición, apocalíptica l '

<

j"
I Decididamente, Dick había' ganado para .su Cá4-
sa; por si no 10' tenía muy seguro .ya, a Spud, lo, cual
era an -rnotivo. más para que la, errvidia de Texàs
aumentase .en proporciones alarmantes.
Fueron pasando los días, y cierta mañana, en, el

Pabellón de Bancroft, en cuyes amplios corredores' se ,

divierten, los 'antiguos a -expensas dé los" novatos,

Spud, cori otros veteranos; organizó una broma' de'

Ja qu� serían protagonistas y victirnas , Dick y Texas.

-Orden del día-di.jo �pl,ld-; todos' los novatos

se ejercitarán ell la aviación aeroterrestre. i Aten­

ción'! -l A los aeroplanos!
.Los quintos ocuparon unas cajas 'de' madera, y

Dick y Texa-s, cada cual en una caja, se encargaron,

del velante, pues' habían sldo : nombrados, en la

farsa, 'pilotos.
,.

Spud dió órdenes.'

-

"

'"
"¡.,.

. ,

r

"
,

\
.
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,,-j Estupendo, chico, estupendo! Se merecía la Iee­
-eión que acabas de darle.
-No hablemos de eso, Gordito; a pesar de todo

le tengo car-iño a Texas y siento que hayamos tenido
que' apelar a este extremo=-contesró Dick.

. -'::Eres demasiado bùeno, amigo mio,
Spud se acercó al vencedor, Ïo condujo _junto al

derrotado, y propuso la. reccnciliacíón,
,

,�'-Ahora, un apretón de manos y a nó acordarse
'

más de eso. '

"�o -,:Yo no' tengo incònvet.iel1t'e_';_(ò�te�tó bick,' 'ten- '

diendo su mano a, Texas. �

\ Este' 'se resistía a hacer las paces, . pero Spud in­
-sistió en que debía 'hacerlo; y al obedecer, manifestó
a' Pick, sin olvidar el agravio: " •

-Está bien, pero conste que si se decidia usted a

pelear fué porque le obligaron.
;, Dick estrechó la mano de T'exas con reproche, alli­
gído por, el rencor que éste le seguía demostrando,
y,:il alejarse de su dormitorio, Spud le alcanzó junto
a' 'la' puerta. '.,

'

,

'

�Mis felicitaciones, Randall; es usted lo que ha
de' ser, un- valiente, uri .oficial y un caballero.
Apartándose bruscamente de él, creyendo' que se

burlaba, Dick resporidióle : I
'

c.:_j Nò 'me venga con 'músicas celestiales l
-' y "al '�sàJir del dormitorio, los compañeros que pre­
senciaron fuera del mismo Ia pelea, ¡ rodeáronle para
elogiarle efusivamenre," pero él esquivó tales -dernos­
tracíones de simpatía" dirigiéndose .hacia -el jardín.

. Las amplias avenidas veíanse muy concurridas de
visitantes, uno de los cuales ena, una mujer de dulce

aspecto, que buscaba a alguien extrañándose a cada
paso de los cambios habidos en aquellos lugares, en

'los que no había estado desde muy joven, cuando
�n 'la escuela preparaba su porvenir el que había
de ser su compañero, amado.
Dick se hallaba 5010 'en un rincón del parque,

entregado a sus meditaciones, cuando, de pronto, vió
llegar a' sí a la desconcertada visitante, guiada a él
por unos alumnos, entre Jos cuales se contaba Spud.
La mujer avanzaba como- hipnotizada por Dick, y

éste, al verla, salió a su encuentro,' mirándola fija­
mente" comprendiendo quizá que debía respetar lo que

,
' ,•. '''1.

,I

. ,

.'

�' t

_j No sea usted cobarde! Merece que' le echen
de la Armada.
Agotada la paciencia, Dick presentó batalla, y "la

riña fué brutal, . casi salvaje, por p�rte de Texas!
tanto que 'su contrincante se tambaleo uno� �omen­
tos por efecto de violentos puñetazos recibidos

,
en ,

pleno rostro. ,", ,
. .

• Spud daba �casi, segura la _derrot<l;", de pI�k, .que,
parecía haberse acob��dado _ante, la acometividad de

Texas, 'pero la reacclOlI; de aqu,�1 PlJ:smó a todos, y

i,

,

o, .. )1 ·la riña fu( brutal, ..

., '" I
en breves segundos la ventaja que le llevaba a su

rival era presagio de rotunda victoria.
En efecto, ùn soberbio chochet derribó el). tièrra a

Texas, que desi�tió de, segu}r ruchando: ' ._

, Los compañeros q_ue ha.bla? presen_clad? la, mna

desde 'la puerta del dorrnitorio de Dick" donde I()s,
combatientes, entraron para que no se enterasen los

profesores, aplaudían íntimamente el .tri�nfo de Dick,
y Gordito, que estaba en, el. dormitorio con. Spud
y' otros amigos, los cuales cuidaban del vencido, se

acercó al vencedor y le dijo:



.
,

"

\

en aquellos momentos pasaba por el ,alma de ella,
r al encontrarse, la visitante contempló al buen 'mozo
cop ado�ación" los ojos velados de lágrimas, y � �n
mismo tiempo los dos se abrazaron, reclinando la

mujer su cabeza en el pecho de Di�k,
'

La escena era observada. por Spud y algunos com-:
pañeros, con emoción, y al cruzar Dick sus miradas
con las" de ellos, vió en sus labios una son�isa de

simpatí-a, die elogio, que en su elocuente lenguaje le
decía ; ','

'

,-'i Q4é i contenta est;;' td ma4re, Dick!, ,
.,

'I

EI\. ,efecto, mu� co?tenta estaba la dulce mujer,
pues ,ru.T?oreab,a, inquietados. sus párpados por grue-
sas Iágr imas :

1 ,:,
-i Qué orgullosa me siento de ti, hijo mío!

,:-i'Qué, bllena es usted, madre mía !�respondió el
hIJO', besándola con mmenso cariño. I

Luego hablaron, como dos buenos' 'àmigos, recor­

�a,ndo meses pasados, y cumpliendo ella ehcargos de
conocidos; y al, 'despedirse, hasta otra visita, más

adelante, Dick oyó este consejo, de su madre:'
-Sé siempre digno del- uniforme 'que ostentas," hijo

del alma, Recuerda que sólo los caballeros deben
vestirlo., f¡', !. '1,"
-'-Sí, madre..; Sabré ser' digno' dé ti.

t � �(.�},.j:\: 1,I

'," • .A * * il'

0,

La promeaa hecha a su madre era sagrada pata
Dick . .' ,M'ostróse

"

digno' del uniforrne ; y después de
estudiar con tesón' pasó a segundo año.

� Un nuevo contingente de novatos se veia some-

tido a las pruebas de rigor.'
'

En un pasillo de, varioi dorrriitorios, unos vete­

ranos confundidos con quintos se disponían a reírse!
un rato l�rgo haciendo objeto de una broma muy'

'�re�cà,ll uno .dé los recién ingresados en la-Escuela.
El rjliego'¡cdnsistía en sentar a un tal Lawr�nce el

,',
muchacho de, l�s pècas, ¿omo le llamaban sus (¡�m­
pañeros, 'por.lá abundancia- d'e" las mismas que ador­
naban su rostro exento. de perfecciones, sobre, un

barreño lleno de agua, Y' 'hacerle remar con el

mango. de 'una escoba o con un palo cualquiera,
como SI efectivamente se encontrase en el..mar y en

una lancha: "

r;

j

Primp.J�: 1'1 alumno tomó la cosa en serio : pero
I

"

' ,

a ver ,somo se reran todos, cansóse de remojarse
las 'posaderás 'en, el barreño, y viendo, clara, como' el
agua, la .chanza, explotó su furia.

'

_:_i-Basta ya de broma I
Los veteranos no estaban dispuestos a -escuchar su

protesta" 'pero la intervención de Dick en .favor (je
Ia víctim� de los deseos -de burla de aquéllos, puso
fin a los sustos de Lawrence,
-La 'tristeza, de los primeros dí�s:,de mgreso, y l�$ ,

brdmas que c?nti'1uamente le hacían los: veteranos y
los alumnos que ya habían pasado por ellas antes

que "él, ahondaron en el eSI?ÍTitû de Lawrence, que
era un muchacho apocado, decidiéndole If tomar la
determinación de, abandonar la Escuela.

Dick, que' siguió' a' Lawrence hasta su dormitor-io
para .darle a enúnder que debía' tornar las cosas
con calma, pues estaba entre gente bu)languera que
no respetaba la seriedad de los demás; le halló re­

suelto a llevar adelante su idea de -partir.

-Vamos, sea usted .hornbre :ir no se acobarde' al
,

"primer contratiempo, ¿ Sería usted capaz de renun­

dar -

li la carrera por una simpleza
è

'-;-Y:ò ,ri!> sirvo 'para .esto, y cuanto antes me retire,
mejor.' \:.

..

, '

,
' ,,\', ,,' '\

2"VamoS'; serénese. Sea usted juicioso, El que no

aspira ',a, ¡yencer está vencido, Lawrence.'
,

.
La�' palabras de . Dick- cayeron bien en el ánimo

de. Lawrence. f. I

""'-Tiené usted razón. N(puedo ni debo renunciar.
j Soy niete del, almirante- Lawrence!
-"-j Eso es hablar como un hombre! Considérerne

usted su amigo de ahora' en adelante,
Unos :días después,' Lawrence buscaba a Dick por

los paseos' de ia escuela. Parecía tener mucha prisa
por encontrarle.

J :!_j Al {in !-exclamó al verle.

-¿ Qui -sucede, Lawrence?'
-Qúisiefà pedirle un gran favor,' Dick", Mi her-

mana vendrá al baile d'e esta nbch'e. ¿ Quiere usted

ayudarme a llenar su programa?
"

•

Instintivamente, Dick contempló .a Lawrence y' por
obra y a_¡te, de su itnaginación el muchacho se trans­

formó eD muchàcha, sU hermana,,: horrorizándose

1 '

( ,

"

, '

, "

-,

.'

I '
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aquél ante su fealdad; yi .resuelto a no b'àilar con
la pobre chica, respondió:
-Lo siento muchísimo, pero no tengo' ya '.'ni una

polka disponible.
-i.Qué lástima !-dijo, apenado, Lawrence-s-. Por­

que yo corno no tengo mucha confianza con nadie,
no/ sé a quién. dirigirme.

'.

-No sé p�eoGupe", Hablaré con mis amigos,; que
tendrán mucho gusto en '.ayudirnos�añadió Dick

I pensando dar una 'brbma a los veteranos d�e su .quinta: '�

;-i Oh, graciàs,' Dick, gracias! ", ,'- .,'
,.., Inmediatamente/ el, servicial amigo fué- al encuen­
" tro de¡' algunas compañeros, y mostrándolas 1a car­
tulina doblada en, su centro que le entregara La-
wrence" les dijo:

J I' .: '"
�Aquí"tengo el programa de una beldad que ven-

.,

drá al bail� de esta noche; ;y' como' es natural, mis
amigos, tendrán la 'prefer encía 'para bailar corr ella. '

-i Muy bien, muy bien! i Excelente '¡'dea, Di'ck!
-Tú eres mi mejor amigo, Gordito, y 'los ;cuatro

primeros renglones del programa- san tuyos. ""
'

-:-J\1uy agradecido, chico.,� "

'-Ahora, que cada uno de ustedes vaya llenando
el programar. ,,'" '.,',

,', . ". '

...:..¡pero '�y usted ?-inq,ui,r:ió uno de, los com,PañefPs"
'

-;-y0 no bailaré Ycon ella., Os, la .cedo; en -úna
palabra, ,4: 'prorrieto '

solemnemente - no interrumpir- a

Iq.s felices, mortales que -bailen con esa benez�.',rApr�­
véchense, 'pues, ahora, pará que no tengan después 'que.
arrepentirse .de haber desperdiciado la ocasi6n <le'
ceñir él talle,d:e .,l,sa h�ri'!

.•

' ,

Todos .querran saber algo referente a la tan pon­
derada señorita, Con ta mayor calma, Dick 'respon-
dió' a todas las .preguntas. '

.,

---'Es Ja .hermana del caballero Lawrence; y, s'e­
gún parece, su vivo retrato .•
A una, al oír tal barbaridad, 10,5 sorprendidos

compañeros protestaron' enérgicamente, sin resultado
alguno, apartándose .de ellos Dick a todo' correr, para

� vescapa r a SI1 venganza. ",I '

Un poco después, casi todas las familias e in-
'" vitadòs de .Jos alumnos habían llegado para el ,baile,
paseándose por la avenidas en grupos, en, los que,
imperaban .la elegancia' y Ia riqueza,

.

,.,

,

�i ,J

,-

r,

Un automóvil detúvose a escasa distancia de don­
de se hallaba Dick, y se apearon del mismo dos
bellísimas damas y un caballero.
Una de dichas-señoras, la más joven'; era extraer­

dinariamente hermosa, y su chic no 'podía ser más,
perfecto,'

'

,

Làwrence, al distinguir a 110s recién llegados, fué
a su., encuentro, y besó a la. señorita que había lla-.
mado fan, poderosamente la atención de Dick ; y éste�
'al presenciar "aguello, ére}:'ó caerse de espaldas, pues

"

.r

Lanurence [ué (l su' encuentro ....

,._ �.'

c , I
,

ac'a¡j;b� de tener 'la s�g�ridad' de que la beÍlísima
criatura era, precisamente, la hermana de su joven
amigo.
-j Vá-Igame

.

Dios, y yo que creía- que !ra tan fea
c�o�!

"

, Una ,id/a pasó fugaz por s'u meqte, y entrevistán­
dose, corno casualmente, con los compañeros que se

/, 'encargaron 'de, llenar el programa' de la supuesta
caricatura, les' dijo :

'

/

-Les he dado a ustedes una broma muy pellada,
amigos, sobre todo" 'Il ti, Gor¡:lito., Acab'�' de ver'. a ,ili'

.\ \
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I hermanita de, Lawrence, 'y estoy dispuesto a"relevar�
les del cpmpromiso - de bailar con ella. '

Los amigos se negaron.
,�NOi hay 'que ser tan generoso, Dick; no pode­

mos consentir en ese sacr.ificio.. ,

-,Pero es que la broma, considero yo ...

-Sí, ¿ eh P ¡Es usted -un Iince, pero corrernos más
'que usted!

.

"
,

-"-'¿Por qué dicen ustedes 'est>?
=-Nosotros también la hemos visto.'

.� ,

-¡ Ah !
"

, , .
,_ '

: _:Y tendremos, todos nosotros, a. mucho, hb6�r el
bailar COD 'ella. '

"

,

'
,

Dick se' había lucido. Pero ya que no podía i,¡iiar
c?n la muj-er más bonita que había visto en su vida,.
al 'menos le hablaría al ser presentado por Lawrence
'como amigó y protector. I,'
El rnoínento de la presentación no tardó en llegar,

pues buen cuidado tuvo Dick}' de acercarse a La-'
wrence, para 'l.ue,' al verle, éste lo enfrentase con

su, herm'ana.·
-A,lIligo Dick; Ie presento li' usted a mi' hèrIpánaPatricia.'

z ,
, _Los .dos jóve:Òés .estrecháronse' ia .mano·: y:el co.n�

tacto de la -suya coñ la de' ella 'le résü!t'Ó tanr·grato
a.Dick, que retuvo' la suavè manèeita mucho- tiempo,'
niirjn�ollà con, �::o¡,o ,� ,los. ojos, no, ha:ciend� �S�?:�rt
zo -algunov Patríêia para librarse de aquella", 'SUBlfà
admiración' del "buen / arnigò de su ¡¡é�maÍip;; '/
Pero fué fûéf�a ,voWer a' la realidad, '''pùès èl

acompañante miraba con impaciencia a Patrícia, y
entonces a Dick Ie fueron presentados là otfa dama
y èl citado acompañante: la señora de, Wilmerding,
tía de, Lawrence y de 'Patricia, y Basilio Courtney,
amigo de la familia y especialmeente de Patricia,
de cuyos encantos estaba" enamorado. ," _.'

T'ras los salud'os, de rigor, Lawr.ence ,'elogió a

Dick delante de todos. J

=-Patrîcia, el señor Randall tuvo 'l'a amabilidad
cre' encargarse de llenar tu programa de baile.
=-Muchas 'gracias, señor ... y espero qUe, no se haya

usted visto ei} la precisión de comprorneterse a bailar
mucho conmlgor .

,

'Dick, preiiri6 -1in¡ir< que en ia 'li�fit- de '108 ballaM

Q(m�S es��1\. su señal earacterísrica o su' segundo
,àp�lIido, y contestó: , ¡.

-Lo que siento ahora es no háber comprometido
t09-0$, los. bailes,

,

Agradecida al halagó,' Patricia, mirando a Court­
ney, que no se'mostr-aba satisfecho de la galanteria
de IDic�, dijo a. éste : ".

ë

:

-Teng!,' que reservar alguno para el señor Court-v
,

ney. Supongo que ni listed ni sus. amigos tendrán in-
"

convenience en ello,
,-f,

=-Naturalmente, naturalmente.., ,,"
Lawrence estaba encantado de Dick. ¡Emes no era

éste nadie cornpremetiendo bailes .para.,su' hermana!
Dick simulaba que también estaba alegre,' y si bien

al principio se prometía que al quedar solo se daría
de bofetadas hasta marearse, por 19-, necio que había.
sido

<
no comprometiendo ningún' b'file para sí propio,

I una idea vino a poner luz a su. cerebro." barriendo.
un tanto el mal humor... �,
Por la noche, el salón de 'fiestas, de la

llábase. espléndido de mujeres-sherrnosas
visimas,
, Patricia, reina entre Jas reinas, hacía pasar UR mal
rato � Dick, viéndola' en 'brazos 'de sus' compañeros. '

.' .. ,El: Gordito se consider aba en I", gloria girando
por

' �I encerado piso que brillaba como' un espejó,
y cada 'vez que Di€k' le dirigía la vista, le sacaba la
'lengua "en señal de bunla- y\denrostración de contentó.
Par a colmo, de desdicha, T'exas miraba compasi­

vamente a Dick, por su chasco, y Smith, otro de los
que debían bailar 'con Patricia, -no se movía de, su

Iado, repitiéndole cada vez con mayor ironía:
"

-Tengo ,los tres siguientes bailes. después del Gor-
dito.

,

\ '. '

Pero, no era sólo Dick el que se 'impacientaba
-vieado bailar a' los demás, sino también Courtney,
qué temiendo que los futuros alféreces, encontrán­
dos� � gusto en los brazos de, Patricia se, olvidasen
-compleiamente de que ella' debía, bailar con él, se

decidió a separar de' ella a Gordito, para termina',
unovde los' bailes, cosa 'li la que ,el joven no se

opuso, por cortesía y galantería.
. . .

Courtney dió algunos-pasos con Patricia, pero DI�k,
que como había prometido a sus compañeros no m-

.1 ,

,\
"

'<,

"
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vistô mis ojos jamás una' mujer como usted ... (I'am­
bién le han dicho a usted eso rnis amigos?
""":'No hemos hablado tanto .. , sino, tal vez sî..;

r

bi ido P I-y usted, ¿ los hu lese erer o.

>�¿ Po� qué no? Como !I usted.,;
,-Yo le soy' sincero,., No me· atreveria a me?­

tide". Me siento muy dichoso a su' la�o.:, No habla,
experiméntado nunca la sensación de bienestar <¡.ue
embarga' mi" alma èn estos momentos.i , Parece q,ue

h hl .conozca -de tiempo, 'de siempre ...
;� 'lr.

Los minutos pasaban veloces, y en el salón la

música seguía 'tocando bailes 'y ':más', b�il,e�, cansán­

dose 'ïos amigos de Dick de buscar InútIlmente a

Patrici� para reclamar el cumplimiento de sus com-

promisos. ,
..

d'Al cabe de una hora, Gordito, Smith y Spud le­

ron con el paradero de la hermana' de Lawrence y
de Dick, -Y como les \sorprendieron, desde detrás

de' uno's "arbustos, 'muy pegaditos para hab.larse fnis�ter iqsamente, regresaron a la fiesta, renunc�a.ndo a I

esperanza de-sentir junto a" su rostro e� hálito de" la-f

encantadora Patricia." .

"

, )',',Y pasó medía hora más, despertando enton�es, los
\ dos jóvenes a .la realidad, levantándose del p�nco"
'p�ra yol';"er al baile, que estaba próximo a ter�1lln�r,''-¿'No' podré ver a usted mañana ?-pregunto DIck

a Patricia. ,', .' r •

-

':__Lo siento mucho, 'pero le he prometido ya al
, señ6� Courtney" acompañarle a dar una paseo hasta

él Cabo del Cernenterio."
-No -vaya usted, señorita ... '

no vaya...
_

-Pero es que no puedo ,quedar mal c�n el senor

Courtney; tiéne que decirme algo muy írnportante,

según rne advirtió.
I-Sí. .. Ya sé lo que será ... Deje usted que .rne o

digl! a m\.'
.'

•, ""::"N.e,' no; no puede sel' ...
-

"

t d no mañana estaré-Pue¡s bien; mvrterne us e o ,
,

."..

en ei Cabo' del Cementet-io�' a las -icho.

-Sea usted prudente, senor R�ndall ...
-En ciertos casos, la prudencia es algo descono-

cido algo que' no ha existido nunca..;
• .

Ei .resto de aquella' noche, Dick no pudo conciliar

el sueño, agitándose en su lecho pensando en Pa�

..,

l'
.\_

;,

I' ;r

terrumpirles miéritras bailasen con la hermosa seño­
rîta, no hubiera podido bailar en toda la noche, a
menos que alguno de ellos hubiese renunciado a ellode motu j>roprîo, aprovechó la ci�cunstancia cÍé queCourtney fuese el bailador para separarlo d'e só
gentil, pareja, ocupando suIugar. " '¡
Courtney reprimió su enojo, 'y Dick, ebrio ,de' feli­

.cidad, disponíase a bailar con Patricia..', pero lamúsica 'cesó' en tan crítico momento, :�,
, El ilusionado'muchacho batió' palmas a, rabiar;' púareclamar el bi�, -de la jnú�i,ca:, siti, ,!?�arlo; � .en vlst.ade su malat pata,. envolvió. a Pati icia en 'ca,lIda� ml­

r�da�, y murmuróla súplicas tiernas ,c¡.ué ra conven-
Cleron. '"

-Tengo que revelarle jjn secreto, señor-irá .. : ¿ Ouie-
re usted que salgamos al jardín?'

. •

",
-Nò olvide que sus: amigos me esp-eran para los

siguientés bailes.:.
,

-e-No importa ... Lo que le he d'e decir .es más im-
portante que eso...

, ,;,-Vamos ... pero para volver en seguida.
En el jardín sentáronse en un banco, muy cerca

el, uno del otro.
'

�:-Yo quería. deéiro a" usted, señorita Lawrellc� ...

'-Que 'no' t,�nía ni una polka para reservármela
a mi..; .

:�",
,.

.

-No .,'era .iverdad.: Ya ha visto usted que no he\ bailado con nadie., , ni, bailaré, si no es' con ust�d, ..
Cuando su hermano me encârgó de. llenar' su pro-
grama, 'yo\creí ·que ...

'

:.c'
'

-Sí, que era fea, horr-orosa, que no debía ustedmolestarse en -ser galante con una insignificante mu-
jer... '/ .,

.»

-El castigo ha sido grande, .porque cuando veo
a esos energúmenos' bailando con usted, sería capazde cometer una ba:cbaridad... i Es usted tan bonita,
señcrlra !
�Todos sus amigos me dicen lo mismo .. .
-Es lo único sensato que han dicho en' su vida.

Pero, yo se lo digo a 'usted de otra manera... Tiene
usted unas manos . delicadísimas... No oso ni to-,carias .. ,

'

.

-Pero las toca ...
-Yo no, he tenido nunca novia, porque no habí_an

, .

'7

r.
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tricia, antojá¡1dosele, que alguien se la. querîa, arne­
batar y él la defendía a trompazo limpio:

. � la �a�âna siguiente ejecutó torpemente los ejer­
CICIOS pra�t¡.cos .. no pudiendo' quitarse del pensamien­
to a Patncla.; y así llegó la caída' de la tarde.
- E,a? ,las siete y cuarenta y cinco minutos. Dick
se �',tlrô a su dormitor-io .y vistióse lo mejorciro que
tema, para causar la mejor írnpresiôn posible .a

' su
, aJ?ada� ,

,

I ¡'
Los compañeros, cy. a la cabeza de éstos "'".

'f
Ie esniaban.: 'I d

.
un J!' e,

." ' '.' y e detuvieron cuando se disponía
1) salir bonitamente, './ , x.:

-¿ Haci,a àó?d)ò te encaminas, �namoràdo galári?
-pregunto el �efe, t
-Pues .. ·. pues 'a dar un p ase'ito antes de meterme

en la, cama, para que me dé un poco .el aine fresco...
-SI) ¿ver�aá? Nada de idiHos a la lu.z de, la'luna

hasta después de 'las regatas, para triunfar 'en las
,cuales, se cuenta con la destreza de ese fuerte brazo,

;-S?lp esta noche ; prometo. ejercitarme mañana"por
was .tIe�po r 'Con mas e�tuslasmo que .nunca. '_

-I NI una palabra mas! j A la cama y a soñar
con los angelitos! ,),

, '..
'

-Pero, p.or favor.."
,.

-j Basta! LA Ia
. cama! ' . 1" '<

,
-'!}�enas quedó solo, 'Dick

"

intentó. huir por'ti. ven-
tana, buscando otras ropas en un arrnai io, pero re-'
gresando �n a.q.�el momento al dorrnitor io, los cornpa­
nero.s le impidieron la huída, vaciando dicho ar­
marró de cuantos ,efectos había en" él,,'no creyendo
de ?uena fe que "Dick era sonámbulo 'como éste se

fi?g�ó pa;a �;itar, que sus amig�s a�masen un' es­
candalo, metíéndose> por su propia voluntad" en la
cama.

'

Al ,poé? .rat� ya 'que 110 podía cubrirse el pyjama ,:.
con m��un tr.aJe, y resuelto a todo por volver, a ver
a Patricia, Dick até entre sí 'las sábanas de: la cama

y se deslizó: por J-ª-",cuerda formada de tal manera
has�a e� jar�!n, desatando, entorices la sábana' de
abaJO, envolviéndose en la misma y echando a andar
hàcia ,donde e.ncontl,'aría a su amida con Courtney.
Vanas, parejas "se asustaron al ver un fantasma

deambulando po).' el ja�dín, y un perro, menos Il}ie­
,doso, se empeñó en estirar la sábana �ebajo, de la

•
;o/••1

, I

�. I

I
t�, 'tf

" ,j¡
I

, "1.-

I
1

. •

t

.�. I

.cual se ocultaba Dick; lográndolo cuando éste al-\
canzaba a Patricia .

Sin que Courtney le viera n'i Patricia tampoco,

Dick tocó en un brazo, apostado detrás d'e un árbol,
a la hermana de Lawrence. f

-¿ Ha sido usted, el que me ha tocado ?""":'preguntó
Patricia a Courtney: _

-Yo, no. No me he movido de esta ,distancia ...

Dick volvió a tocar 'en el brazo a su amada, y
,

ésta, al verle, experimentó una:'gran 'a 'egría, pues le

estaba, esperando, pero al verle en pyjama, y al tiern­

po que Courtney, Spud" y varios amigos' r{¡ás 1e des­

cubrían, 'extrañóse desagradablemente.
-Usted se va mañana y necesitaba hablarle esta

noche-e-dijo. Dick, suplicando le discùlpase .

_j En semejante facha !-excramó Patricia-. ¿ Có-

mo se atreve usted?
-

Para- salvar la situación de la mejor manera po­

sible Dick, delante de sus compañeros, fingió estar

'soña�do, y' echó a a_ndar como unvsonámbulo, hacia­

la Escuda, siguiéndole, desconcertados, aquéllos, pre­

g)ln1:ándose si seria verdad que no se burlaba dè

ellos.,'
.

\'
�.

*i\'* }'
. Después de 'esa ocasión, Dick: no" .Pud6 volver a

ver a';, Patricia; ôcupado como se haiIaba continua-.

'mente en:' sus estudios Y, sujeto a la._¡ígida- disciplina
deTa Escuela Naval,

'

Lawrence también se esforzaba por salir adelante,

péro":'Se'desalentaba a menudo. :'.
,
:'

,

,

......;,Anirn.o, hornbre.. No olvidés aquello 'de -quien
ne espera- vencer está vencido-e-le dijo' Dick, aquel
dia.
-81" 'no lo olvido, pero

__':Padencia, paciencia ...

" "noticias de tu .... tía?

,,-Sí, �i hermana está bien, gracias.
_.j Ah!' Me alegro, me alegro,« ,

',. ,_,_.Han estado 'en Europa- dos años, y lIega'rán aquí

mañana, en el yate' de Courtney, para asistir al baile

de junio.
-Tu' hermana te quiere mucho, .. y sabe conservar

las -'amigos. ol
'::: '.

-Si. te refiere.; a Courtney¡ e!t,-� lat..,

esto es muy pesado ...

y qué, ¿ no has recibido

I,

; ,
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-¿Por qué?
+--Según parece, mi tía se saldrá

que el y Patricia o son'
.

a con Ia. suya, por-

-serlo.
ya novios o no tardarán en.

-��...
�

-Es una contrariedad y
,

,

na se casaría éon un

..

:
o .creIa que mi herma-

-¿Yo?
marino y hasta pensé que. tú ...

S'D'
.

- r, ick... Yo no, soy un niño y ',--;"
bre y no te" acobarde's .

o
- ':' �mos, se, hom­

Ahora me foca a m( I
,l? r el, p�lmel' contratiempo.

ha, de arredrar-le el m'ealat�on�e¡;�rt¢. A un marino no'
, ,lempo El ' , ',' ,

vencer está vencido. '

. que no."asplr� a

-;:-Es verdad.' .. Tieóés razón ... Me h

.

.�

esperanza...
as dado una,

.\
,.

Llegó el día 'señ�lado para el baîle d Y'
','

DIck estaba de guard'
e UI)IO.

la I llegada 'de Pat
,.

la, y esperaba ansiosamente

hablarle...
rrqra, por el placer de v�r1a... y

En la sala de bandèras . , .,'
.

siguiente seye¡;í�i�.a o�den',
en $�tIO v,�slble, habí:f"la

. t-r+T'odo guqrdia marina" . d'
\ ,

oisitante en el. cuarao de ba
que tntr o ueea- a., ,un

de '�o.s [alone¡ -sin solicitar tz: o en cua!q1!lèra ,¡

SU�.d11',!ctor . será' exp' l d Pd 'P. amente- permuo Ae!
..

' ''',' '.' u sa o e la Esc l: N ,'z ,o"�

',z,-E! guq'rdza marinà, d'e s
..

' 1/.'1 a, ;a�a., k
diatam ente en taso d erVZC¡� dará parte z�me-

,.... • lli'

e contravf/nc¡on' a; esta .000:¿en.

Casualm�nt�l -Pat�icÎa\ b '

'

d< Ra}p�
E. Decatur

"l' .' , usçan o .a Su h
empujo il puerta d'el : "d"

.. " '. erl'!lano,'
'.. cuarto' e bander D" k

que ·.estaba 'dentro Ie impidió
' ..- as,,'Y',' IC; "

-D' ',' �

I I� que entrase.
lspense ,usted senorita ' ,

.

entrada aquh,' , pero esta prohibida' la

,,,
Pero apresur6se a salir

'
.

z .'
'

"

su. inolvidable avent ddeldcu,ar�o para hablar con

L
ura e QS anos' at

'

a contempló detenidamen' . .

ras. ',
. e

'cordar con cierto e.n'· í I fte. Parricia parecía re7 \,' ,

OJO a orma 'en I
,I,

sentó aqtiella noche ÚI el.' ",
• que se e pre­

estaba encantada de
. ��rdII), pero, en el fOlldo

fué verdadero deseo �e; �e iCk. f�a� que casuálidad,

de,l;>apderils, enter'adil deqq �. :vo hastil el cUilrta,
Al ver el guardiil' m' .

ue IC. estilba 4e servic,io.
•

anna que los ded d P
.

CIa no llevabllil - 'I d
os e ,iltn-

", .... !tl.na ... e ,colllprornÍso¡ �exdamó'
'"

�
- �,-

r

}t. l,')

I
,I,
I.

".

,
. ,

-j Ah..l j Mé resistía a creerlo ! ¿ Dé modo que ...

_ ,no era verda'd?
.

-¿ Qué es lo que no 'era 'verdad?
- -:::So 'hermano me' dijo que usted ... que estaba ...

>' , -¿ Que estaba qué ... ?

-N_o, no ... Ya veo que no ... que no tiene puesta
la sortija de compromiso.
-¿ Qué compromiso P:

• -Sí, compromiso de IiIatrimonio.
'1 ..:.....Pero' ¿ qué es' lo, que está usted diciendo, Dick?
,....,Perdóne¡;ne,. 'Patricia .. : j Me siento tan feliz de

que listed" no tenga compromise de matrimonio! '

'La fiesta. empezó, brillantísima;' corno. de costumbre.

Dick se derretía: pensando en' que Patricia êstariil
bailando con otros, pero el deber le ataba a su puesto .

Ep el salón "de baile, Courtney decía il una mujer

!rívolil, con" una idea pecaminosa en la rnente :

_"V,ilmos, una broma se le da a cualquiera. j Y

menuda broma será la de darle el primer beso al

inocentón dé Randall! ,'.
<

•

Courtney proponía a "una' 10�u�la, que fuese al cuar-

to de. banderas y, besase a Dick, asegurándole que "

era uilc'�ü�hacho. tímido, del que, till vez,' se' ename-

rilse.... ;'1'
.

< Texils,' el 'enemigo de Dick, �i, ,èir, por obra del

azar, �las palabras de Courtney il Iii c,ili)..quivilna, son­

r ió, pensando en las c¿ns,ecuenciils que tendría _p¡¡ril

su .;rival' lâ 'érltrilda, de àquella mujer en" el cùarto de ,.­
banderas si alguien 'le sor prehdia, y no- hizo nada

para" impedir que çomprornetiesen infamemente al

compañero.
La £�ivola prometió agotar todas las artes de la

coqueteríil, para' reírse de lo lindo Courtney a costa

de Randall, Y" ill poco, el cobarde. pretendiente de

Patricia saludaba il Dick en la puerta del cuarto de

banderas.
,

'

·'-M.alil, súerte ha sido pam usted estilr hoy de

guúdiil, Riln.ddl.·
'

.

-'-Cierto"es, señor Courney, pero todo en estil-vida
tiene "sus compensádllD�s, mUY,agradllbles il veces.

-No sé a qué comp'ensaeîon�s S!!' refiere usted.'

-A ciertas visitils de encantadoras damas ...

_j Ah!. .. Pero esas damas baililn can, otros... 01-

Yidándos� de usted, amigo mío .. ,

r:
"
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-¡ Quié:¡l sabe l.. _

-Bueno, le,.�ejo, porque Patricia me espera .. ,

-��e se divierta, �eño� Courtney .. , y procure que
Pa,tncI� haga lo propio, SI baila con usted .. ."
Un poco- después, la frívola que había 'prometido

� Co,ur�ney: entrar en el cuarto de' banderas lo hacía
hnd�mente, ,colgándose al cuello del guardï'a marina
que �ncontro dentro' y que era Lawrence el cual es-
taba esperando .a Dick, o,

'
,

,-:;i Ay, p.reciQs�, mío !_I.e" dijo, besánd�l¿ rI,
.

DIck �orpre,ndlO a Lawrenes . forcejeando con la'i
mtrusa J el .muchacho . sé disculpó .de' haber "sido

,I ,enco�t�ad� al-J¡ ,co� una mujer, asegunando '

(lue él
�

no ·I�, �abla conducI�o al cuarto cuya entrada.testaba
prohibida a las mU,Jerees; y Dick hubiese hecho Ia
VIsta gorda de no I.ntèrv�n�r en. el asunto el Subdi­
rector en persona, que se presentó en el cuarto de
,I?andera,s de .improviso,

'

,D�ck recibió la orden- d�, da� parte por "e�crito al
Almirante, 'de lo ocurnidn, y cuando quedó' a s�l�s
con Lawrence, 'pu�s la' culpable de tocio desa,p;¡.reció"
-al llegar. -el. Subdirecron y éste marchóse d'espués de
dar la citada .orden, le dijo, afl..igido:', "

�--'--Lo siento en" el alma, amigo 'mío, pero. tendré
q,y,e dar parte ,en contra .tuya, :".
Lawrence, abatido, contestó:
o-,-Me será'''ïmposible .prohaí- que no hubo falta- d'e

,l. ml' parte; y ¡�ay ya. tantos, cargos en contra mía
r que

me expulsarán sin remedio. '., ,,(' I.
'

;

�N,o hay arreglo, Ted" np hay ¡l'reglo ... No s�bes
cuanto me apena ser yo quien deba acusarte.'..

' .

-Lo comprendo, Dick, lo comprendo." T'u, debe;
cumplir con tu ·deber .. .' .

." ""o

Cy�,ndo Fatf¡�ia r
se .enteró de lo que ocurria, "no

vaciló .en entrevistarse con Dick, ,a quien Hamó desd-e
la pue:ta del cuarto de banderas; para .que s¡¡¡Jier�
a reunírsele fuera.
-Dick, usted ti'l<ne' que ayudarnos-s-le dijo.
',Me es, imposible, Patritia .. "

,"; ", ",' ,

-No' puede ùsted âcùsar a mr-- hermado' 'bien sabê
que .Ie expul,�arán:-Si lo ha�e. "

' "

'

-Lo sien:to 1lI}l�hí,simo, Patric;a; haría por usted
todo .. , pero' es ml deber y no ]?uedo dejar de c!lm-
plirlo. '

l-

I' Ir
,

,"

" }

"
,

,.'

, '

"o

,0

1"
\ •

'-i Su deber! Dadas las cÎ1'culistantias,' bien 'pô­
dría usted dej ar de cumplirlo.
-Un oficial- no puede dejar de cumplir su deber

por nada ni por nadie ....

-¡ El que ama 10 puede 'todo!
. Dick ahogó un grito en su pecho."
,'-¡Ah! ¡Sí, yo te'amo, y lo voye demostrar; Pa-
tricia'!

.
.

Dick' no dijo más. .Separóse en el. acto de su amada

y fué al encuentro de su madre; que se' hallaba, como
las otras veces, en la' fiesta.' "

-Mamá-le dijo apartándola 'hacia el' juâíll-.
voy a' pèdir.mi baja. � \ �

_:_¿Por: qué, hijo mío? ¿ A qué obedece esa decisión'
insospechada? li

",

/ -�o pueda explicarte nada.
Los dos+seres 'que tanto se queda-li miráronse unos

momentos. La: madre vió-que su hijo hacía un. esfuer­

zo supremo para renunciar a sb carrera, y compren­

dió que algo muy grave le obligaba a ello, T'entada
estuvo, de dade consejos, para detenerle al bdrde

del peJigro¡ pero como tèrria confianza en él desde

que êta· niño, murmuró, abr azándose .� su robusto

pecho j adeanre ,de emoción: .
. '

-Uno ¡Ja ide proceder' siempre ¡d,e aCj1erdo cofi su'

ocnciencia, hijo mio,
t, .

,

Dick DO dejó de darse cuenta del dolor que su ma­

dre sentia al pronunciar. esas palabras, por las que

se mostraba conforme con lo que hiciera" y a fin de

no vaei'lar por ella en 'la realización de su idea, re­

gresó ségnidamente al cuarto, de banderas .y redactó
la' S'iguie�te demanda:

AS'l'NTO: Solicitud para ' ,

el retiro de l�
,

Escuela Naval.
Por medio de la ,presente solicito "que se mi' con-

ceda licencia ,indefinida para retirarme de la Es­

cuela Navál,' én la que soy guardia marina, Y" del
,

"d I Ad"·_;.serVUlI,O',. e a nlJ a a ."

.' Dick '-Randall

Escrita'ia renoncia, sa1ió fuerâ" pa�a llevarla a'la

Subdil'ec.¢ión, y, casualmente, vió'a su madre etete­

nida frente 'al monumento que p�rpetuaba la her'oici-

.'
'



¡'

, .

dad de. excepcionales .marinos, en una de cuyas lapi­das figuraba. el nombre de su esposo ; y' escondíóse
par? contemplanla sin ser visto y oír; lo que decía.
-He hecho cuanto estuvo a mi alcance, Ricardo­

murmuraba, la 'dulce mujer, dirigiéndose al adorado
desaparecido-, a fin de que nuestro" hijo fuera ma­
rino ,como tú lo deseaste ... Aunque viuda 'y con muy
pocos medios de fortuna, ningún esfuerzo ni sacri-"
ficio omití por él, .que ya estaba en vísperas d'e reci-
-bír su despacho de oficial, .. Creo que renuncia poruna mujer ... {'erdónll'lo,. Ricardo ... Nosotros, también'
'jfuímos jóvenes...

,

'

" D'ick no 'tuvo fuerzas parai tolerar que l'a. que lé'
dió ei ser IIqrase por su culpa, y anteponiendo' el
agradecimientovfilíal a todo, para compensar en ínfi­
ma parte cuanto por él había hecho su madre, pre­
sentóse ante ésta, secó con sus besos .sus lágr imas ; y
resuelto" il no retroceder ante el cumplimiento del
deber y a mostrarse digno de su padre, rompió Is'
solicifud de baj a. .

,

AI poco, Dick deda a Lawrence:
-Preséntate arrestado, Ted.
Er' muchach� inc�inó su .cabesa hacia el suelo, y,

lentamente, iba a èumplir la orden.
.

'

/" Patricia, que no sospechaba Q no querla sospechar
el sacríficio què' representaba para" Dick el' arresto
de' Ted, reprochóle su "desconsideración" con mira­
das, de mujer ofendida en lo más; íntimo, y le dijo
nerviosamente: ,

.

-¡ No quiero folver a ver a usted mientras viva!
Courtney sonreía ante su, retundo triunfo, y Pa­

tricia; volviéndole 'la .espalda a Dick para expresarle
todo ;u desdén, le rogó:

.
.

-Hágame el favor de acompañarme. Quiero it' a

reunirme con mi tía.
'

El cobarde respondió:
"

-Su, señora tía volvió al yate.
-{'ues varnos allá.

,Dick auIiaba su voluntad y el recuerdo 'de sus pa­
dres para soportar' el rudo golpe que le asestaba,
el destino, y. en tanto, Lawrènce, en las escaleras de'
I", .sala de fiestas, se tropezaba con Texas,
-¿ Qué pasa, Lawrence ?-pregup,fóle éste.

.

Ted le refirió punto por punto lo 'sucedido, y Texl!-s,

"

'1,

"

.';.�. .'
"

I \.)
"

I

�
,:

I,t

. ,
'" ) l

,)

al separársele aquél, quedó unos �omentos,)ndéciso.
El recordaba" perfectamente 10 que Courtney dijera
a aquella mujer frívola que debía besar a Dick en

'el cuarto de banderas ...
Dick se pliso en tales instantes al alcance �de las

miradas de Texas, y éste, en un' arranque de no­

bleza, le llamó y le dijo: :

-Nunca hemos sido muy amigos que digamos,
Randall ... 'pero ¡,qué cjiablo! no he de consentir por
eso qUI;! le hagan pagar, a usted por algo que no lia
h'echo, I" '

=-No; comprendo, Tex�s ... '', .r:
¡

'-Là�rem:e cayó 'en un ' lazo que,. habían tendido

.(>ara usted, Vi cuando el acompañante �e la hermana
dé aquél mandó a la veleta aquella 'a.I cuarto de
banderas. ,

' ,

-¿De modo ,que, -fué Courtney .. ,·?
-Creí que sólo se n ataba de una broma, hasta

que Lawrence me explicó lo grave del caso.
,

-Gracias, Texas. No le he creído a usted nunca'

malo. ¡ Muchas gracias! ,

-Después de todo, somos çompañeros de armas,
Dick. No volveré 'a olvidarlo jamás.

.

Estreèháronse las' manos, y Dick', presüroso, pues

recordaba que Courtney se había llevado � �atricia
al yate, salió en dirección al muelle', para Ir a arre­

glar, cuentas con el canalla.
La tía de Patricia no estaba en el yate, pero para

no "alarmarla, Courtneyj'manifestó a l'a joven qu� su

pariente dormia ya.
. ,

'

Dick llegó a presencia de Cou'r��ey abn�nd?se pas�en' el yate a la fuerza, y .le dIJO auror itarramente :

_:Quiero hablar con la señorita Lawrence.

La' 'tripulación del yate habíase acercado a la

puerta del saloncito en que se hallaban Courtney.y
Dick; y el cobarde, envalentonado' por I� PI �Se?CI�
de su gente, respondió al valeros? g_u?rdla �ar)na.
-¡-La señorita Lawrence no está -visible, Dl desea,

tampoco, recibirle. "

'-Eso 'lo varnos a ver en seguida; pues usted sabe

que ...
-t -c, c ,

Courtney no le dejó terminar. la frase, puesto que

a una orden suya la tripulación del yate se apoderó
de Dick:

'.
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,
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-;Echen :_a·'.•este 'intrusò-c-dî]o, luego, Courtney:
.•, plck forcejeaba desesperadamerue, y para 'ter­
rnmar antes con cil, Courtney sentenció:
-j Tírenlo al agua!

'

"

..Inme.di�,tamenie,
.

eI cuerpo del br�vo 'g1,lardia ma­
nna cayo al mar, y a grandes brazadas mrig,ióse
hacia la costa.

'

Ganada la orina, pidió permiso para ....hablar en

seguida con el AImitánte, y mientras su deseo veíase­
satisfecho, consintiendo en darle audiencia el primer
.iefe, Courtney decía al capiran àe su yate ;

-¡-:Hágase, 'il la:'lIiar,con todo sigil'Ó;- qü'i�rolèstarfuera de l,à bahía .de Chesapeake antes de que 'ama­
nezca.'

1,
, 'I '" ,

'Intro'tÍ'ucidD a presencia del "Almirante D'ick \
puso en antecedentes de lo que sucedía.

'

+-Oficialmente 'no podemos hacer nadà en.' este
asunto... --contestó, elf jefe:
El desalieriro se dibujó en el rostro de Dick.
-Pero extraoficialmente-t-añadíó el Almirante-

'haremos lo que se pueda.
'

'�

-j Oh, gràcias, gracias l-excla¡nó Dick, brillán-
dolt; I�s toj�s de: al�gría.-·" ,\'

" t,

, Fueron; dadas .las órdenes para que se persiguieraàI 'yate y se re 'hiciera volver .a ..A.nnapoils, ",X,.Pick
.Iogró que se :Ié .aceptase parà la persecución,' .envel/.'

bûque de- guerra -encargado 'de la misma. .

,. .� ..

A todo, eso habí� ,amanecido ya. Patricia, al le­
vantarse, entró en el camarote <¡.ue ocupaba su· tía,
pero lo encontró vacío y sin que en .el lecho hubiese
la mener' señal de. que alguien se hubiese acostado.
Courtney espen!'�a a Patricia en el saloncito, Ella,

apenas le vió. 'leyó en su rostro la traición que, le
había hecho" y como, acababa de percatarse de que I "

el yate se encontraba lejos de 1,3. costa, le 'dijo, asus-
.

tada :
-

,

, I

<'

-¿ Qué sig�ifica 'esto? j Vamos, con rumbo, a atta
mar "y mi tía,' no está a bordo! " ;,

"¡
• Courtney se. jnesrrô entonces a ella tal corno era.'

\ ;-Signific'.l -sencillamente . que no verá usted más a.

¡ ése 'iÍftmoroso guatâia -ma·rina, y que yo he resuelto
poner los puntos sob�e las íes.

,

'

-¿ Qué es lo' que está usted diciendo.!
•

.

i
..� '/

-No se ponga así. A estas horas, esos 'marines no

se acordarán ni de que usted existe.
-Lo que usted ha hecho no tiene nombre.
-Ya sabe usted cuanto la amo, Patricia, y -no he

podido esperar más. Apenas "estemos en alta mar, �o�
casará el capitán sin neceshJ.,ad de+que haya guardias
marinas en nuestra boda.

-j�o! no1,;.\ jQuiero desembarcar,!
.

_,
--'Le ruego sea sensata. La tendre il. usted aqur

hasta' que consienta en casarse conmigo, porque la

arno con .delirîo .. .- ,'.

'De súbito, Courtney vió, desde una ventanilla, a

escasa distancia, el buque de guerra, y, palideció
.

�I
suponer que le buscaban. Desde ese mqmento, fin­

gi,eñc¡.p no haber visto, nada, transtormó�e, para Pa-

tricia, en un corder illo.
. .

'.,,-Tal vez he procedido .con Ull poéo de preclplt�­
dilo... Desde luego;' nada más lejos de mí que obli-

garfa a que sea mi esposa.
,•

=-Pero ¿ no, decía usted.v.P En.tonces, ¿ por que -no

regresamos- a Annapolis?
'

. ,

-Tal vez... tal vez... Y, mirándolo bien, ese

Randall \'no es mala persona.:' .

'EI asombro. de Patricia no duró mucho, pues Dick

abnió �io\lent�mente la puerta del, saloncito seguido
de varios marineros guardias rnarinas y oficiales.-

,
\".�'.. ),' ,
j Ah! j'Courtney presentí� e�a sO,rpn;sa.

,

'

,

Sin
..
mediar muchas exphcac�ones, el cobard.e �ue

obligado \J.- quedar solo con Dick en el, saloncito j y

inientras"'PatÎ1icia era objeto .de las m.�yores atencIO­

nes' por parte de los cl!balle�osos marmes, Courtlley"
muerto de miedo, decía a Dick ;

_' .

-Casualmente estaba hablándole a la senor ita La-

wrence ': de" las bellas cualidades que a�05na? a usted.

,Dick'l'espondió, dirigiéndose a' Patricia :

-Es .preciso que el señor Courtney se presente en

la Escuela l'javal a fin de que quede demostrado que

nunca es lícito faltar al deber.

Courtney debía, p\\es, seguir a I?ick al buque de

'gu'èi-ta, pero, antes, el.�uardla ,�anna, q�e.d(l..,a s¡>Ja.s
con er: cobarde y -Ie dijo, aprestandose a ello.

.

_' V'· a" d�rle 'a 'usted la paliza más entuslasta
• I oy

d "h 'I f h '

que Sl! ha propinado desde A an asta a ee a.

. y no quedó en simple amenaza..

'/

\,1

,
'



· ...
\

El buque de guerra, lanzado a toda máquina, llegó
a Annapolis á tiempo' para la parada que' precedía
a la promoción.
Dick pudo asistir a la misma, convertido en oficial.
Y, más tarde, medio millar de futuros almirantes

recibía sus desp-achos, felicitando a cada uno de los
nuevos alféreces el Secretario de Marina, señor Wil-
bur, en persona. .

' ,

Terminado' el 'simpático reparto de la recompensa
del triunfo de los estudiós, los. compañeros 'que que­
daban aún èn la Escuela lanzaron entusiásticarnente
los tres hurras tradicionales. I

.

Luego, siguiendo la costumbre, más de un alférez
de· la nueva promoción fué a la capilla a fin de em­

barcarse en los ignotos mares del matrimQnio."
Las novias 'esperaban llenas de ilusión ei anhelado

.

.

momento.

.Dick, el bravo y. apuesto 'alférez, buscó a Patrícia,
después de 'haber besado con idolatría a su buena
madre que 'lloraba de felicidad;' y conternplando ra
las parejas, dijo a su amada:
-Esos se van, a casar. Qué envidia, ¿ verdad?
Patricia le sonrió' sin osar mirarle a III eara.

pna id�a se apoder� de Di,C�. i

.�Me panece que el capellán no .se ha marchado
todavía.

' .

Empujó hacia la iglesia à Patricia.

-¿ Qu¿ hace usted? ¿ Qué 'pretende usted?
-j No es necesario' que te lo diga, Patricia! i Tu

corazón está deseando lo mismo I
-Pero, Dick, .¿ no té. parece que ... ?
-j A Casarnos, Patricia!
-¡'No, .no I

•

-En la Armada no se discuten las órdenes; se

obedecen.
Y Patricia no

I

qui�o faltar a la disciplina.
FIN

,

Ha sido revisada por la censura
bito mAximo.

EL BESO, por Greta Garbo y Conrad Nagel
Ediciones Especiales de

La Novela Se ...anal ClnematogrAflca



'"./


